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AMOR A JESÚS EN 
LENGUAJE FEMENINO

ESPIRITUALIDAD 
BÍBLICA DEL ALBA

“¿Quién es ésta que se asoma 
como el alba, hermosa como la 
luna, refulgente como el sol…?”  

(Ct 6,10).

Hna. Ángela Cabrera*

Resumen:

El presente artículo retoma la 
imagen del alba, en sentido teo-
lógico y espiritual, destacando los 

rostros femeninos del Evangelio. 
La comunidad de mujeres, en el 
seguimiento de Jesús, recuerdan a 
quienes dejaron que Dios entrara 
en su vida, de manera tenue y dis-
creta, como esos primeros rayos 
de luz, los cuales regalan colorido 
y brillo a la existencia. Dividimos la 
presente propuesta en tres aparta-
dos: Silencio, Encuentro, y Mensa-
je, para resaltar nuestro objeto de 
reflexión: las mujeres del alba.

Palabras clave: Silencio, Encuen-
tro, Mensaje, las mujeres del alba.

Breve introducción

Como concepto latino, albus 
“alba” se vincula al proceso o pe-
riodo que transcurre desde que la 
noche empieza a menguar hasta 
la salida del sol1. A veces funcio-
na como sinónimo de “madruga-
da”, “alborada”, “amanecer”, etc. 
El concepto hebreo para hablar del 
“alba” es zarah, en el sentido de 
“levantarse”, “resplandecer”, “ma-
nifestarse”, “renacer”2. En este as-
pecto, “alba” y “luz” son términos 
relacionados entre sí y, conjunta-
mente, son inseparables del “sol” 
que, aunque grandioso, no tiene, 
como criatura, autonomía por sí 
mismo, sino que depende de su 
Creador (Cf. Jb 9,7). Sutil y pode-
roso entre las fuerzas elementales, 
el sol es primicia de todos los seres 

1 Real Academia Española, Diccionario 
de lengua española: https://dle.rae.
es/. Consultado el 5/5/22.
2 Harris, Dicionário internacional de 
teología do Antigo Testamento, 408.
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creados (Cf. Gn 1,3); sin embargo, 
solo comienza a iluminar, a reali-
zar su actividad y sus consecuen-
tes efectos cuando, como “luz del 
alba”, se asoma, y la noche empie-
za a marcharse sin ruidos (Cf. Ecl 
43,2; 2Sam 23,4).

El silencio del alba

Entendemos “el silencio del 
alba”, como la etapa previa que 
vive la persona antes de su en-
cuentro con Jesús. En el caso que 
nos compete, en esas historias 
personales de mujeres cuyos sen-
tidos estaban nublados, o con hori-
zonte confuso o mirada empañada, 
casi sin vida, sin ilusión, y sin son-
risa. Haremos un recorrido, por los 
evangelistas, realzando el momen-
to en el que ellas descubren espe-
ranzadas a Aquel a quien se define 
como el “Lucero radiante del alba” 
(Ap 22,16).

Iniciamos recordando a aquella 
mujer que padecía de hemorragias 
(Mt 9,20), y que puede ser para 
nosotras, también hoy, un para-
digma de fe. No se quedó llorando 
sus penas ni su amargura; no optó 
por contemplar la manera en cómo 
la vida se le escapaba en forma de 
flujos. En vez de lamentarse por su 
poca sangre, aprovechó la que aún 
tenía para ir tras de Quien pudie-
ra ser su Vida. Con actitud valien-
te tomó una decisión. Dejémonos 
interpelar por su pensamiento en 
nuestras conciencias y en nuestros 
corazones; ella reflexionó para sí: 
−“Con sólo tocar su manto, me sal-
varé”− (Cf. v.21).

Paralelamente al relato de la 
hemorroísa, se registra el caso de 
esa chica joven… en cama, dada 
por muerta, sin esperanza (Cf. Mt 
9,24). Nos Ilumina la teología bí-
blica al considerar que, así como 
el sol aparece sin ningún protago-
nismo por parte humana, trayendo 
la luz y dispersando la oscuridad, 
así actúa el Señor según su mise-
ricordia3. En esta muchacha, pos-
trada, se reflejan mujeres de todos 
los tiempos; en todas se actualiza 
la profecía mesiánica: “¡Levántate, 
brilla, que llega tu luz; la gloria del 
Señor amanece sobre ti!” (Is 60,1). 
Queda evidente que el resplandor 
divino libera y sana, en este caso 
a cada mujer y en su realidad, ya 
sea “dejándose alcanzar” o “salien-
do al alcance de”, con sus rayos de 
misericordia.

En un tercer icono, aparece la 
mujer cananea, en las fronteras 
de Tiro y Sidón (Cf. Mt 15,23); es 
capaz de identificar el altar donde 
vale el esfuerzo postrarse: a “los 
pies de Jesús”; desde allí suplica 
por la salud de su hija. No la parali-
zan los miedos ni los prejuicios. No 
le importa el lugar que le asignen, 
ya sea en la mesa o en el suelo, 
lo único que le interesa es “apro-
vechar las migajas” de salvación 
(v.27). Ante tanta humildad ama-
nece su día en el Señor (v.28). Con 
razón ora el poeta: “… Concédenos 
la gracia de conocer el mal que nos 
amenaza, las divisiones que nos 
anidan dentro del corazón, de po-
der captar por la mañana, el alba, 

3 Ibíd. 408.
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tu presencia, incluso en los signos 
sencillos con los que ordinariamen-
te te manifiestas”4.

El silencio del alba fue experi-
mentado también por otras muje-
res como: Isabel, de edad avanza-
da, sin esperanza de gestación (Cf. 
Lc 1,31); la suegra de Pedro, domi-
nada por la fiebre (Cf. Lc 5,39); la 
viuda insistente ante un juez injus-
to (Cf. Lc 21,3-4); aquella otra que 
echó en el cofre del templo todo lo 
que tenía para vivir (Cf. Mc 12,42); 
y la que, detrás de su hijo muerto, 
lloraba amargamente (Cf. Lc 7,11-
17). Dicho silencio, así mismo, lo 
padeció quien fue arrastrada hasta 
los pies de Jesús, siendo acusada 
de adulterio (Jn 8,10)… y aquella 
que vivió el infierno estando po-
seída por siete demonios… (Cf. Lc 
8,2). Si damos seguimiento al re-
surgir de cada una de ellas, nota-
remos que, aunque desde el alba 
existencial nos amenace y sorpren-
da el caos de la vida, este, por el 
encuentro con Jesús, no tiene ya la 
última palabra5.

Encuentro en el alba

La espiritualidad del alba puede 
ser comprendida como “un pro-
ceso”, “un transcurso” esperan-
zador donde la persona pasa de 
“una iluminación tenue” hacia “la 
luz plena”. Por tal motivo, en este 

4 Martini, Al alba te buscaré, 56.
5 Candido, Diccionario de espirituali-
dad, 289.

momento, hacemos distinción en-
tre la etapa “del silencio”, y la “del 
encuentro”; un encuentro, aho-
ra, hecho luz radiante. Si antes se 
veían las cosas parcialmente, aho-
ra se contemplan con claridad. Es-
tamos ante el punto más elevado, 
en cuanto a nuestra peregrinación 
en la fe; ha de entenderse en la lí-
nea teológica del Salmo 35,10: “En 
ti está la fuente de vida, y en tu luz 
vemos la luz”. Tratamos, en otras 
palabras, del encuentro histórico y 
personal entre Jesús y las mujeres: 
si ellas, como centinelas, custodia-
ron el amanecer de Dios en sus vi-
das (Cf. Is 60,2-3); ahora festejan 
la visita del Sol que ha salido a su 
encuentro, llegando desde lo alto, 
iluminándolas, conduciéndolas por 
el camino de paz (Cf. Lc 1,78-79).

En Mt 17,5 la “nube luminosa” 
se refiere a Dios, que se sirve de 
ella para transfigurar a su Hijo. El 
resplandor corresponde a la apa-
rición de Dios y la plenitud de la 
luz que cubre al transfigurado: “Su 
rostro se puso brillante como el sol, 
y sus vestidos se volvieron resplan-
decientes como la luz” (v.2). Esto 
es lo que sucede a la persona que 
se encuentra con Jesús auténtica-
mente: se transfigura. De ahí que, 
en la iconografía cristiana, María, y 
la misma Iglesia, son representa-
das en forma de luna, que reciben 
la luz del sol. Al ser Dios, identifica-
do como Luz (Cf. 1 Jn 1,5) y sien-
do Jesús la “Luz en el mundo” (Cf. 
Jn 8,12), María, mujer y Madre, es 
la primera en vivir el proceso “del 
alba a la salida del sol”.
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La prontitud, al ritmo del Sol que 
le habita y le calienta, es el modo 
del caminar mariano (Cf. Lc 1,39): 
hay disposición, voluntad, ánimo, 
pasión. Se dirá de Ella que, no sólo 
corre, sino que vuela, en auxilio de 
quienes la necesitan6. Al encuentro 
con Isabel, convergen y se armo-
nizan las relaciones en las fronte-
ras generacionales. El Anuncio se 
transforma en puente: no se de-
jan sentir las diferencias, sino que 
las integran y unifican. Dos muje-
res atraídas por la misericordia de 
Dios: una, “llevándola” y, la otra, 
“descubriéndola” se transforman 
para nosotras y nosotros en maes-
tras del renacer. El canto alegre es 
lo que se espera de toda mujer que 
sabe caminar en esperanza (Cf. Lc 
1,46-56).

La salida del sol comienza, en 
las vidas de las mujeres, cuando 
escuchan del mismo Jesús las si-
guientes palabras: “Hija, tu fe te ha 
salvado”(Mc 5,34); “Vete en paz y 
queda curada de tu enfermedad” 
(Mc 5,34); “Muchacha, a ti te digo, 
levántate” (Mc 5,41); “No llores” (Lc 
7,13); “Mujer, grande es tu fe, que 
te suceda como deseas” (Mt 15,28); 
“Ella también es hija de Abraham” 
(Lc 13,16); “No se asusten” (Mc 
16,6); “Yo soy, el que está hablando 
contigo” (Jn 4,26); “Levántate” (Lc 
8,54)… Gracias al encuentro con 
Jesús, “cada día es un alba”; cada 
día es un amanecer, y todo puede 
volver a empezar; como discreto y 
luminoso asombro, del niño, de la 

6 San Bernardo, Las glorias de María, 49.

niña, que cada mañana renace a la 
esperanza”7.

Contemplaron el Sol esas mu-
jeres prudentes que junto con 
sus lámparas llenaron de aceite 
las alcuzas (Cf. Mt 25,5), pudien-
do levantarse a la hora imprevista, 
porque estaban preparadas para 
el banquete de bodas (v.10); ¡qué 
bien nos lo recuerdan las solemnes 
notas del himno litúrgico!:

¿Qué ves en la noche,
dinos centinela?
Dios como un almendro
con la flor despierta;
Dios que nunca duerme
busca quien no duerma,
y entre las diez vírgenes
sólo hay cinco en vela…

Fue iluminada aquella que en-
tró en la casa donde estaba Jesús, 
sin ser invitada, quebrantando el 
protocolo, tan solo movida por el 
amor. Amaneció porque supo amar, 
y un reflejo de su amor fue echar-
se, con todo y con el mejor de sus 
perfumes, a sus pies, donde con-
jugaba los besos y la unción (Cf. 
Lc 7,37). El sol entró en casa de 
Marta y María y lo disfrutó como 
nadie. Allí, echada en las “orillas de 
Jesús”, en la playa de su sabidu-
ría y de su misericordia, aprendió 
como nunca antes los misterios de 
su propia historia de salvación (Cf. 
Lc 10,38-42).

7 Évely, Cada día es un alba, 11.
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En el Evangelio de Juan 4,6, se 
nos dice que era más o menos la 
“hora sexta” cuando Jesús, cansa-
do de andar, se encuentra con la 
Samaritana. Amanece en la vida 
de esta mujer cuando reconoce en 
Él, el agua que necesitaba beber. 
Recibe luz, en la noche de su fe, 
luego de haberse dejado interpe-
lar y de haber reconocido tantas 
andanzas inútiles tras pozos secos 
que no le apagaban su sed. El in-
tenso diálogo fue despojando gra-
dualmente las nubes que le cubrían 
y ocultaban la verdad; quedando 
evidente en los apelativos con los 
que se refiere a Jesús a lo largo de 
la conversación, de menor a mayor 
dignidad: “tú” (v.9), “Señor” (v.11); 
“profeta” (v.19), “Mesías” (v.25), 
“Cristo” (v.29). Interesa destacar, 
que la hora “sexta” y la hora de 
“adorar” están relacionadas. Nues-
tro sol comienza a nacer cuando 
nos disponemos a mantener en 
nuestra vida y misión una actitud 
de mujeres adoradoras, en espíritu 
y en verdad.

Mensajeras de luz

Conforme a la escuela isaiana: 
“Quien camina en la luz se convier-
te en luz para los demás” (Cf. Is 
60,3). Lo que es el sol, cuya acti-
vidad vivifica a toda la creación 
(plantas, animales, seres huma-
nos…) y hace florecer los colores, 
y con él nada puede permanecer 
oculto a su luz ni lejano a su ca-
lor, así es la mujer testigo de Cristo 
Resucitado: despojada de su no-
che, revestida de las armaduras 

de la luz, se torna discípula misio-
nera, “libre de temor… para servir 
en santidad y justicia por siempre” 
(Cf. Rom 13,12; Lc 1,88-79).

Todo comienza en la madruga-
da del primer día, cuando María 
Magdalena y la otra María fueron 
al sepulcro (Cf. Mt 28,1). Bien nos 
recuerda la circunstancia del Can-
tar de los Cantares: primeramen-
te cuando la Amada se dispuso a 
“levantarse y a recorrer la ciudad, 
calles y plazas para buscar al amor 
de su alma” (Cf. Ct 3,2); y sin saber 
lo que le esperaba, le sorprende la 
voz del Amado diciendo: “¿Quién es 
ésta que se asoma como el alba, 
hermosa como la luna, refulgente 
como el sol...?” (Cf. Ct 6,10).

Jesús resucitado no se deja 
ganar en generosidad: “Les salió 
al encuentro”; ellas se postraron 
a sus pies y le adoraron (Cf. Mt 
28,9). Queda claro que, si la luz les 
alcanza es porque Jesús amaneció 
primero en las orillas de sus vidas, 
en el alba de su existencia (Cf. Jn 
21,4). Sería oportuno pedir a Santa 
María Magdalena, que nos dé, por 
lo menos, un tercio de su pasión 
por Cristo y que, con la gracia del 
Espíritu Santo, esta siga creciendo 
sin medidas.

Como mensajeras de luz, se nos 
invita a introducir la levadura de 
nuestros dones y de nuestra expe-
riencia con Cristo en las medidas 
de harinas que nos han sido con-
fiadas, para que todo a nuestro ca-
minar fermente, haciendo un pan 
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gigante con sabor a Reino, donde 
todos y todas podamos comer al 
alborear de nuestras vidas (Cf. Mt 
13,33).

A manera de síntesis, imitemos 
y configurémonos con Jesús, quien 
frecuentemente recibía el alba en 
la soledad y el silencio de las cimas 
de las montañas, para gustar la 
Luz y el Amor de su Padre. Aspire-
mos a favorecer espacios inmunes 
y protegidos de todo bullicio y con-
fusión, donde sea posible aprestar 
el oído y percibir algo de esa fiesta 

eterna, Luz para siempre, y de esa 
voz del Espíritu8 que nos susurra: 
“Vayan y Anuncien”, como mensa-
jeras de la Luz,  haciendo siempre 
“lo que Él les diga” (Cf. Mt 28,7; Jn 
2,5): “Porque sólo los hombres y 
las mujeres tocados por Dios (ra-
diantes de la Luz del Espíritu) sa-
brán abrir las mentes y los corazo-
nes de sus contemporáneos a los 
misterios de Dios” (Benedicto XVI). 
En esto consiste el amor verdade-
ro a Jesús, en lenguaje femenino. 
Esta es la genuina espiritualidad 
bíblica del alba.

8 Martini, Al alba te buscaré, 10.
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